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INSTANTÁNEA^ 

R E V I S T A R E M A N A L DE S V R T E S Y C E T R A S 

O f i c i n a s : C A S A S A L V I , C l a v e l , 1 , M a d r i d . 

Ins tan táneas tie?ie 12 páginas de buenos grabados y parle Literaria 
amena, tirada con gran esmero sobre papel Couclic. 

Ins tan táneas liace un llamamiento á la colaboración fotográfica 
de todos sus lectores, fotógrafos y aficionados, rogándoles dirijan á sus 
oficinas, Clavel, 1, Madrid, todas las fotografías que puedan ser auto­
rizadas para su reproducción, prefiriendo siempre sean de actualidad y 
de asuntjs de interés general, tipos, costumbres, medios de transporte, 
trajes, monumentos, retratos de mujeres y hombres célebres, vistas, 
obras de arte, etc., etc. 

Las pruebas fotográficas que se nos remitan para su reproducción 
deben ser limpias y sobre papel al citrato, de ó X (j centímetros tamaño 
mínimo, prefiriendo las de mayor tamaño á este. La remisión debe ser cer­
tificada y con el nombre del autor y explicación de lo que representa. 

Ins tan táneas se publica todos los sábados j> su tirada es siempre 
considerable, pues sólo por su mucha venta puede darse en toda España 
y Portugal al ínfimo precio de 1 0 c é n t i m o s , siendo la linica publica­
ción española estampada en papel Conché y á todo lujo. 

La suscripción cuesta en la Península 3,50 pesetas semestre y 6 pe­
setas año, pago adelantado. Número corriente, 10 céntimos; id. atrasado, 
20 céntimos. 

Ins tan táneas puede adquirirse en todos los kioscos,puntos de venta 
de periódicos y librerías importantes de España, Portugal, América y 
extranjero. 

Fuera de la Península fijan el precio los señores corresponsales. 
Anuncios españoles á una peseta linea, extranjeros á 1,50 pesetas. 

37.—La siega 011 Galicia. 

Inst. de D. P. Gener y Sana (Coruña). 
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Vamos a echar nuestro cuarto á espadas, aunque levanten su clamor hasta los cuernos 
de la luna los que en esta ocasión nos consideren sin títulos suficientes para hacer una 
instantánea moral del más caballero de los toreros y del más torero de los caballeros, 
que en el arte de Cuchares ha sabido conquistar una fama, gracia:; á su gran corazón y á 
sus conocimientos taurinos. 

Muchos toreros con traje de salón parecerían lo que otros tantos aristócratas con el de 
lidia, unos entes ridículos; pero el popular D. Luis, llevando aquél ó luciendo éste, siempre 
se muestra con aire de distinción, que lo mismo gusta en la plaza que fuera de ella. Es un 
perfecto caballero en plaza, Su caudal de pericia en la faena es codiciado por muchos de 
sus colegas; su tesoro de cultura artística y social muchos de nuestros decadentes elegantes 
para si quisieran. 

En la Habana, cierto negro catedrático, al ver salir al popular espada, vestido de frac, 
del Teatro Tacón, exclamó cuando se lo enseriaron: 

¿Ese mata lo toro? [Mentira! ¡Sí vestio de fnlraque f árese wx\ criollo de los fisuos en 
día de seremonia! 

Desde entonces ahora, ¡quede veces el aura popular le ha rendido sus halagos! 

TA IRA CHE 

38.—Puerto <lo Gijón. 

Inst/ de M. Charles H. Younger. 

i;i va siendo anejo esto de hablar mal de todo; pero de los tranvías todavía se ha dicho 
poco, y la verdad es que ahora entramos en la época en que tenemos que padecer las mo­
lestias de los coches cerrados, y debemos protestar de los olores que despiden las señoras 
viajeras, pues no va á ser todo atenciones para ellas, algo merecemos nosotros. 

Se prohibe fumar en el interior de los coches. La buena educación hace que los caba­
lleros se levanten de sus asientos para cederlos á las señoras. Que se enganche el bastón 
en la correílla del timbre y tocar para evitarles la molestia de llamar al conductor. Que 
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se descienda del estribo para que puedan bajar ó subir, sobre todo sí son gruesas excesi­
vamente. Contestar con una sonrisa amarga y un «no hay de qué» al «usted perdone» 
cuando le pisan á uno los callos, parcial ó totalmente, y aunque hayan apretado con todo 
el peso de su hermosa humanidad, cuando lo es. Todo esto para ellas, y para nosotros, ¿qué? 

Debiera obligarse á los cobradores á que con finísimos modales las convencieran de 
que estando los asientos llenos no pueden subir, pues es tal la aglomeración de hombres 
que se forma en las plataformas al ser echados del interior por las señoras, que á veces 
se traga uno el ala del sombrero de quien va al lado, ó se da un encontronazo con el co­
brador. Asimismo loa cobradores debieran oler respetuosamente á las señoras cuando 
subieran, no permitiéndoles tomar asiento si olían á algo insano, reteniéndolas en las 
plataformas para que se aireasen. También debiera obligárseles á volverse de espaldas al 
jnterior cuando estuvieran ocupados los asientos, evitando con esto las miradas incendia­
rias que dirigen á los viajeros que tuvieron la fortuna de encontrar asiento. 

También debiera evitarse llevaran perritos sobre la falda, rollos de hule, líos gran­
des, etc., etc. . pues en cierta ocasión me fui á casa con arcadas y apestando á sardinas, 
por habérmelas metido por las narices una señora que tuve la desdicha de padecer en un 
viaje de tranvía. 

Otro dia noté que me hurgaban las piernas por la derecha, y me llenaba de confusiones, 
pues, por más que pensaba, no cabía en mi cabeza que se dedicara á esta operación una 
señora que estaba á mi lado, por cierto con una sotabarba digna de un almirante. Ya 
hube de inquietarme de tal modo que en un momento de excitación nerviosa largué un 
puntapié hacia donde venían los ataques. 

Oir un sonido á jaula que se hace polvo, mirarme la señora con cara de tigre herido y 
enseñarme unos dientes como fichas de dominó todo fué uno. 

—¡Caballero! ¡Me ha herido usted en la fibra más sensible! 
—Señora, lo que se ha hecho cisco me parece ha sido una jaula. 
—Justamente, en la que llevo el mono. 
—¡Ah! ¡Conque un mono! ¿eh? Pues bien podía usted ponerle los brazos en cabestrillo, 

aunque me parece que después de la sacudida habrá necesidad de amputarle todos los 
reinos. 

Escenas como ésta se presencian á menudo. 
Tampoco crean ustedes que en las jardineras se encuentra nadie seguro, pues quitado 

que se respira y se puede fumar, también hay sus incomodidades. 
En un día de viento me tragué la ceniza de un cigarro del viajero que iba delante. 
Cuando paran los coches, siempre los paran por casualidad, al sol, achicharrando á los 

viajeros. 
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Tampoco es uno dueño ni de moverse. Paró una. mañana el tranvía en la plaza de Colón, 

voy á echarme mano al bolsillo, porque me dio la gana, y ¡paf! un enjambre de vende­
dores de periódicos hizo en mí presa, creyendo que iba á comprarles algo. Echó á andar 
el tranvía, y al notar que ni agua, dijo uno: 

—jNo hagas caso! ¡Si es que le pica el bolsillo y se arrasca/ 
Estuve á punto de bajar y aplastarle, porque así se mofaba de mí, cuando me fijé en que 

gritaba: ¡¡¡INSTANTÁNEAS!!! ¡¡¡INSTANTÁNEAS!!!... y... le perdoné la vida. 
Luis ÁLVAREZ Y GONZÁLEZ 

ENTRE ANDALUCES 
En la plazuela de Oriente, 

la otra tarde, entre dos luces, 
escuché á dos andaluces 
la conversación siguiente: 

—Usté se creerá que es bola 
el que yo esté emparentao 
con toiio lo más granao 
de la noblesa española. 

Y á pesar de los reveses 
de fortuna que he tenío, 

toos en mi familia han sío 
condes, duques y marqueses, 

Mi "padre se dio gran maña, 
y no sé de qué manera 
hizo brillante carrera 
y llegó á grande de España. 

Según consta en los anales, 
mis nobles antepasaos 
toos han sío potentaos, 
obispos y cardenales. 

Cuando acabó el embustero, 
respondióle así su amigo: 
—Pues mi padre fué un mendigo 
y mi abuelo fué trapero. 

Y tengo un primo segundo 
diez años jase empleao 
en el alcantarillao, 
y mi hermano es vagamundo. 

Y, para mayor baldón 
' é ignominioso abolengo, 

un tío carnal que tengo 
es verdugo en Castellón. 

El otro, que estuvo oyendo 
lo que su amigo decía, 
con gran socarronería 
interrumpióle diciendo: 

flb —Hombre, <y no está usté acharao 
3| con familia tan perdía? 

—¿Y qué quiere usté, arma mía? 
Sí es la que usté ma dejao!... 

ALFREDO RIVERA 

40.—Antiguo convento de Santa Catalina en Monte Faro (Ferrol). 
Inst. de D. Pascual Rey. 
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Apenas si podían moverse las pa­
rejas que llenaban el salón; bien es 
verdad que el baile castizo madri­
leño no requiere gran holgura: 
cuanto más apretujados se encuen­
tren los bailarines, más «íntima» 
resulta la fiolka ó el schottis. El 
conjunto no podía ser más pinto­
resco á la luz de cuatro luces eléc­
tricas de las más modestas; era un 
abigarramiento de mantones color 
ceniza, de pañuelos de seda de co­
lores rabiosos, monos «terrible­
mente» artísticos, gorras de visera 
color café y sombreros bongos. 
«Ellas» estaban al rojo, cayéndo­
les á chorros el sudor por la cara; 
«ellos», impávidos, con el puro en­
cendido entre los labios, guiñaban 
los ojos para esquivar el humo de 
las tagarninas; los bastoneros, muy 
graves, muy serios, con el bastón, 
símbolo de su autoridad, entrete­
níanse en marcar el compás de la 
música que salía chillonamente de 
un piano de manubrio manejado 
con indolencia por un jovencito en 
cuya cara se leía un aburrimiento 
insoportable. 

La atmósfera era pesada y no 

42. -Sal idi idelso l . 

Inst. de D. Pablo Duomarco. (Premio del concurso del Almanaque 
Bailly-Bailliere.) 

4 1 . — C a r a v a n a d e b r i s a r o s e p u . e s 

Inst 

muy bien oliente; los diálogos múltiples, los 
encontronazos sin nú111610» mucha la ale­
gría y mayor la franq*za; e l honrado pue­
blo aprovechaba aqliel Paréntesis de solaz 
que de domingo á dor^go se abre en su vi­
da trabajosa y nada ri^ena. 

En el salón palpitaba un mundo de pa­
siones y rencillas, de chinos del alma y de 
la vanidad: en unas P3reJas s e veía una in­
diferencia glacial y en o t r a s ansia, despe­
cho ó amor; quiénes pedían celos, cuáles se 
quejaban; unos, al b^anceo acompasado 
de los cuerpos, parc=mn sumirse en una 
somnolencia que envi¿ i a n a un musulmán; 
otros dejaban asomará sus ojos llamaradas 
de deseos pecaminoso^ estos estrechaban 
nerviosamente el talle c ^ s u novia ó el de 
su amante; aquéllos t o a b a n por bailar, 
dirigiendo miradas obl'cuas a l a pareja más 
próxima, cómo envidi°'os d e l a hermosura 
de «ella» ó del cmpaqtie d e <í_éUi en todas 
las bocas frases incop¡ilt)les> mterJecciones 
no muy retóricas peroP a ^SP r e s iva S ) pro­
posiciones vergonzosa S"phcas, charla, 
en fin, popular, á la qu3 a s o m a n sin rebozo 

t r e s . 

. del Sr. Melgarejo, 

los sentimientos que animan al 
individuo. 

Y mientras, el organillero se­
guía con su mortal aburri­
miento dándole á la cigüeña 
de la caja, que repetía con, 
abrumadora monotonía el mo­
tivo de la pieza musical. 

En aquel baile, Pura era la 
reina. Las demás mujeres ve­
nían á ser como lamparilla de 
aceite en derredor de una lám­
para de arco voltaico: no po­
dían comparársela ni en gra­
cia ni en hermosura; sería pre­
ciso que tuviesen sus ojos char­
ladores, su boca de claveles, 
su cara iluminada por una son­
risa truhanesca, su cuerpo es­
cultural, curvado por el amor, 
con carne fresca, robada, pal­
pitante... y ninguna sabia lu­
cir más coquetonamente los 
zapatos acharolados, la falda 
de céfiro, el mantón de seda 
que parecía ceñirse con amo­
rosa ansia al busto de su 
dueña. 

Los hombres que no concu­
rrían al baile con la impedi­
menta de la novia ó de la 
amiga rodeaban á Pura y 
traían entre si pugilato por 
alcanzar el honor do tenerla 
por pareja, 

43—Puesta del sol. 

Inst. de D. Pablo Duomarco. (Premio del concurso del Almanaque 
Bailly-Bailliere.) 

http://epu.es
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Y la hermosa sabía contentará todos 

no bailando con ninguno, entretenién­

doles con su charla chulesca llena de 

gracejo y travesura. 

Las feas protestaban de la presencia 

de aquella hermosura; las bonitas sen­

tían celos; la mayoría, envidia. 

No sé quién, un ciudadano de esos 

que husmean la vida y milagros de los 

demás y casi pueden dar cuenta de lo 

que á sí propios se refiere, me dijo 

quién era Pura. 

—Mire usté, señorito, esa mujer es 

un misterio. Ahí, donde usté lave, sí 

quisiera sujetarse á un hombre, estaría 

nadando en dinero y podía gastar co­

che y todo... ¡Cuántas con menos mo­

tivos se lucen por el mundo!... Pero es 

muy bravia ella para aguantar el hu-

Jf ,MflB m o r ^e ll'l(l'1'--- Le gusta mejor ir al 

!ÍLi¿É«? mmi obrador y trabajar, y... ¡vamos! que, 

aparte de too, no es esquiva ni se pone 

monos, y la viene como de molde el 

cantar de la Dolores, de Calatuy... 

¿Usté me entiende?... 

Mi interlocutor guiñó los ojos pica­

rescamente y continuó: 

—La pobre no es ya ni su sombra 

desde que tuvo relaciones con un seño­

rito que la dejó plantada en cuanto se 

enteró de que acabaría en bautizólo que empezó por broma... ¡En fin, son cosas de la 

vida! Más .'de un hombre honrado lia querido casarse con ella y ella no ha querido, porque 

aún le queda un poco de vergüenza. 

No me fué cosa fácil hablar á Pura; pero aproveché la confusión que á la salida del 

baile se produjo y entablé con ella un diálogo, á cuya conclusión nadie diría que ambos 

nos conocíamos hacía una hora escasa. 

44. -Puerta do Alcalá (Madrid). 

Inst. de D. Luis Alvarez. 

Asomados al balconcito que daba á una calle de esas sucias, empingorotadas y mal 

olientes del Madrid viejo, Pura y yo charlábamos. 

Hasta nosotros llegaba como un suspiro el dulce respirar de la hija de Pura, una pre­

ciosa niña de tres años que dormía en una camita próxima al balcón. 

No sé por qué, pero ello es que yo hablaba á aquella mujer de otra vida más plácida y 

sosegada, de un cariño verdadero, de un hombre que la respetara y defendiese, del con­

cepto halagüeño que de ella formaría el mundo si trocase el azar de su existencia. 

Pura seguía mi charla con avidez; á ratos movía la cabeza como si en su espíritu des­

pertasen una gran duda mis palabras. 

Cuando le pregunté por qué seguía aquella senda viciosa, triste, llena de desengaños, 

entonces me dijo señalándome á la cunita: 

—¡Por ese ángel! ¡Por mi hija! 

Como yo manifestara mi sorpresa por afirmación tan extraña, Pura, atajando con el 

pañuelo las lágrimas que corrían por sus mejillas, continuó: 

—Porque si yo no hiciera esto que hago, esa pobre criaturita el día de mañana llegaría 

á ser lo que yo soy ahora... ¿Comprendes?... No es el vicio lo que me llama, es un grande 

afán por ahorrar dinero para poder educar á mi hija y que pueda ser algo en el mundo, sin 

debérselo á la caridad de un extraño, sino á mi, que soy su madre... 

Al oir esto creí ver fulgurar en la cabeza de aquella mujer el nimbo de luz gloriosa 

con que la iconografía cristiana simboliza á loa mártires. 

ALEJANDRO LAR RUBIERA 
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Jo a fe pezdída. 

En este mundo endiablado 
no existe bicho viviente 
que sea completamente 
noble y desinteresado. 

Y si en esto ustedes ven 
escepticismo, les ruego 
que me lean y que luego 
me digan si pienso bien. 

Mi amigo Puente, que acaba 
de cumplir setenta anos, 
de no sé qué desengaños 
hace poco se quejaba, 

diciendo lo triste que es 
el vivir en sociedad 
sin ver en nadie humildad 
ni noble desinterés, 

y yo le dije:—Me aferró 
como usted á esa opinión; 
mas tiene usted la excepción 
en su casa.—¿Cuál?—El perro. 

El perro, sí; tienen mucho 
que aprender los racionales 
de las prendas personales 
que avaloran á ese chucho. 

Le pega usté un puntapié 
y, aunque le sepa muy mal, 
es tan noble el animal 
que viene á lamerle á usté, 

¿Con él sigue usté enojado? 
Pues aunque usted no le llamej 
viene á sus pies y los lamo 
por encima del calzado. 

De que los lame testigo 
cien veces he sido yo. 
Vamos á ver, ¿á que no 
hace eso ningún amigo? 

El perro, sí, y yo le alabo, 
pues veo con claridad 
que es un ser todo humildad 
desde el hocico hasta el rabo. 

—¿Lo cree usté así?—dijo Puente, 
Pues se equivoca usted mucho. 
[No lame mis pies el chucho 
desinteresadamente! 

—¿Hay miras particulares? 
—Sí tal, es que se ha enterado 
de que me limpio el calzado 
con tinta de calamares. 

Y mientras el que lo ve 
elogia al pobre animal 
por humilde y por leal, 
con la mejor buena fe, 

yo renuncio con tristeza 
á la ilusión que tenía. 
¡Ni en los perros hay hoy día 
desinterés y noblezal 

JUAN PÉREZ ZÚÑIGA 

45. -Volatineros callejeros. 

Inst. del Sr. Melgarejo. 

Era un filósofo profundo. 
Desde los comienzos de la pasada insurrección de Cuba llegó en calidad de voluntario 

á uno de los batallones que operaban en las Villas, y lo mismo en el destacamento repo­
sando de las duras fatigas del combate, que en el momento de la lucha defendiendo la in­
tegridad de la patria con la punta de su bayoneta, fué modelo de buen soldado y el tipo 
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clásico del esforzado español. No conocía la fatiga ni el mie­
do, y con la misma serenidad atacaba á una partida de ma­
cheteros, que desalojaba á los insurrectos de una posición 
donde tremolase la bandera azul y estrellada con un cielo 
indeciso. Cuando sus compañeros cantaban, él sumergíase 
en profundo silencio, y más de una vez, por exceso de 
bondad, desempeñó servicios que le eran ajenos. 

I I 

El combate había sido muy reíiido. Las tropas españolas, 
animadas del espíritu legendario de sus mayores, portáronse 
como espartanas. El cabo Roque, al frente de ocho hom­
bres, realizó un heroísmo de esos que pasan desapercibidos 
en la lucha, como en día tempestuoso el rayo de luz bri­
llante que aparece y bórrase de súbito en el oscuro espacio 
del horizonte. Apartados algunos valientes del grueso de la 
la columna, tuvieron que parapetarse detrás de la cerca de 
un potrero para resistir la avalancha infernal de fuego y 
blasfemias que se les echaba encima; pero antes de llegar al 
improvisado parapeto, todos los que habían pasado por la 
talanquera de aquél sucumbieron víctimas de su arrojo bajo 
una lluvia plomiza de traidoras balas, y tantas fueron las 
bajas, que ocho restantes de aquellos valientes titubearon 
pasar por aquella entrada, al parecer abierta para ser lla­
mada de la muerte. Entonces el cabo Roque, lleno de teme­

rario arrojo y colocándose ante la talanquera con los brazos en cruz, exclamó: 
—¡Viva España! ¡Muchachos, adelante! 
Las balas respetaron su heroísmo. 

40.—FKASE HECHA. 

I I I 

Al otro día la tropa acampó en una de las faldas verdecientes del indiano potrerillo, 
bajo unas palmeras que mezclaban la música tropical de sus pencas frondosas con los 
murmurios de un riachuelo en cuyas márgenes lo.: soldados recreábanse entonando patrios 
cantares de Aragón, de Málaga ó Sevilla. 

El cabo Roque, igual que siempre, estaba solo y callado. Aquella vez construyó su 
bohío, lo mismo que las anteriores, un poco separado de los otros. Sus jefes, que al final 
de la anterior jornada colmáronle de elogios, se admiraron cuando él les contestó: 

—No fui yo el que cubrió con su cuerpo la talanquera, fué uno de los bravos que mu­
rieron frente al enemigo. 

Sus oyentes no comprendían cómo un hombre á quien se tributaban las más cumplidas 
alabanzas se opusiera tenazmente á pasar como autor del heroísmo. Sin embargo, aqué­
llos no se extrañaban de la actitud del héroe, que sobrado conocían las excentricidades de 
aquel hombre misterioso. 

.—Diga usted, cabo Roque—le preguntó un viejo capitán de su columna,—<por qué cuan­
do acampamos usted construye siempre su bohío lejos de los demás y sin compañero? 

—Mi capitán—le contestó,—porque dos son mucho barullo. 
—¿Que dos son mucho barullo?—repitió el veterano oficial. 
—Sí, mi capitán—añadió el héroe,—dos son mucho barullo, porque cuando empecé la 

guerra me asocié á un compañero y siempre sucedía que yo edificaba el bohío, lo acondi­
cionaba por dentro, cuidaba de la lumbre si la necesitábamos, lavaba la ropa de ambos, 
hasta le daba parte de mi ración; en fin, mi capitán, que yo era la vaca de la boda... que 
dos son mucho barullo. 

Efectivamente, el cabo Roque era un hombre de corazón bondadoso, inepto para las 
míseras luchas de la sociedad, pero grande y sublime en las que se escriben con sangre 
en las hojas de la historia; era un filósofo profundo que determinó vivir siempre solo, te­
niendo muy presente el refrán de que más vale vivir así que mal acompañado. 

¡Qué gran filosofía encerraban las palabras del cabo Roque! ¡Cuántas veces dos son 

mucho barullo! 

FUANCISOO DE IRACHETA. 
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Chocolates y cafés 
DBLA 

COMPAÑÍA, COLONIAL 
TAPIOCA Y TES 

50 RECOMPENSAS INDUSTRIALES 

Depósito general. 

M A Y O R , 1 8 y 2 0 , M A D R I D 

F 
APARATOS I OBJETOS 

DE 

0T0GRAF A 
CIEOS SAIVI 

ESPOZ Y MINA, 17 
M A D R I D 

Surtido especial en novedades 
y productos. 

SE REMITE CATÁLOGO ILUSTRADO 

FÁBRICA DE GUANTES 
CORTE INGLÉS 

25 urro. 
CARRETAS, 14 

X^or» d o c e n a s s e r e l b a j a el© 
í£ á 1 3 p l u s , s e g ú n c l a s e . 

ALMACÉN DE PAPEL 
DE TODAS CLASES 

Objetos do escritorio, efectos para 
encuademación y libros rayados 

DE 

BENIGNO AYORA 
15, Concepción Jerónima, 17, 

Venancio 
Vázqi wz. 

DESPACHO: 

CUATRO VALLES 
y on los 

ULTRAMARINOS f: 

Las mejores camisas RIVAS y SANZ.—11, Príncipe, 11. 

UILLASANTE 
ÓPTICO 

10 , P R I N C I P E , ÍO 

COMPLETO SURTIDO 

GEMELOS DE TEATRO 
GAFAS, LENTES 

Y CRISTALES SUPERIORES 

VENTA DE GRABADOS 

INSTANTÁNEAS 
10 céntimos centímetro mancha. 
O céntimos centímetro línea. 

CASA SALVI.-CLAVEL, 1, MADRID 

AGUA DE COLONIA MEDICINAL 
DE SÁNCHEZ OCAÑA 

Es el producto do tocador por excelen­
cia. Es altamente higiénica y de aroma 
gratísimo, fortifica la vista cual ningu­
na, y es muy saludable para la piel. 

Frasco do 1,1,75, 3 y fi p . Litro G p . 
En su Aff tphp i ^H f r«»te á 

Farmacia n l U O l l l l , UÜ n e i a t o r e s . 

HARM0N1UMS Y ÓRGANOS MíCMCOÍ> 
S Y M P H O N Y 

Nuevo 
inve n t o 
al alean-
c e d e l 

más i g -
ñora n t c 
en músi­
ca obte­
niéndose 
los m á s 
b e l l o s 
efec t o s 
de o r ­
ques ta ­
ción con 
gran fa­
cilidad. 

Agente depositario en España; 

17, ESPOZ Y MINA, 17, MADRID 
Se facilitan detalles, catálogos y precios. 

MADRID, 1898.—Impronta de los Hijos deM. G. Hernández, Libertad, 16 dup.° 


